TEMA 3

EL LLAMADO ARTE MOZÁRABE O DE REPOBLACIÓN

1. El problema de su denominación.-

2. La labor constructiva en el valle del Duero, Aragón y los condados catalanes.-

3. La ilustración de libros: los Beatos.-

ARTE MOZÁRABE O DE REPOBLACIÓN. El problema de su denominación.
La Reconquista, iniciada por el reino astur, continuó durante varios siglos bajo el signo del cristianismo. García, hijo y sucesor de Alfonso III, traslada la capital a León, para facilitar la expansión del reino y proseguir con la importante labor de repoblación ya iniciada anteriormente.

En esta ingente tarea intervendrán gentes del norte y mozárabes procedentes del sur (el término mozárabe se aplica a los cristianos que permanecieron en territorio musulmán tras la conquista árabe de la Península. Los mozárabes en un principio gozaron de tolerancia pero desde comienzos del s.X perdieron el favor de que se habían beneficiado hasta entonces y empezó su emigración hacia territorios de Asturias, León y Galicia) que se unirán en la restauración de ciudades y templos, promovida por el propio monarca gracias a la donación de tierras y prebendas y al otorgamiento de privilegios, pero el agente repoblador decisivo fue el monacato. En este proceso los repobladores de uno y otro origen van aprendiendo formas y técnicas antiguas que aplicarán en sus edificios.

El hecho de que hubiera mozárabes venidos del sur y la aparición de algunos elementos como alfices o arcos de herradura ha llevado a considerar la arquitectura del momento como mozárabe, atribuyéndoles a ellos la autoría y al sur islámico el origen de estas formas. Sin embargo, se trata simplemente de un arte surgido al servicio de la repoblación que ofrecerá soluciones estructurales, formales o decorativas aprendidas de su propia experiencia o de los edificios hispanovisigodos, cuya cultura querían restaurar y que se explica por las circunstancias históricas en que surge: expansión y consolidación cristiana.

De este modo, la arquitectura mozárabe se presenta bajo el doble aspecto de sus relaciones con la liturgia hispánica y de sus contactos con el arte musulmán de Andalucía. Al primer aspecto pertenece la división del espacio interior, heredero directo de las tradiciones cristiano-visigodas, y al segundo la presencia de ábsides muy cerrados y de formas con arcos de herradura.

En definitiva, este abigarramiento cultural de los mozárabes es el que da originalidad y, a la vez, eclecticismo a su arte y arquitectura, en la que, por ejemplo, se utilizan los arcos de herradura visigóticos trazados al modo musulmán, así como el alfiz, las armaduras de madera, la bóveda de cañón, la de gallones bizantina, la de crucería de influencia cordobesa, la de arista reforzada de tradición oriental, etc., diversos tipos de materiales (mampostería, ladrillo, sillares); todo ello en plantas muy diversas que van desde la basilical, con ábsides en la cabecera y en los pies, hasta la centralizada.

LA LABOR CONSTRUCTIVA EN EL VALLE DEL DUERO, ARAGÓN Y LOS CONDADOS CATALANES.

El asentamiento de los mozárabes en territorio cristiano contó con la ayuda de los reyes gracias a la donación de tierras y prebendas y al otorgamiento de privilegios pero el agente repoblador decisivo fue el monacato, sobre todo en los primeros años de la Reconquista, a la vez que supuso una de las principales fuentes de creación de riqueza, contribuyendo a la formación de una rudimentaria articulación social.

· VALLE DEL DUERO

San Miguel de la Escalada. De este conjunto monacal se conserva la iglesia de planta basilical (tradición paleocristiana) de 3 naves cubiertas con armazón de madera, la principal más alta que las laterales, separadas por columnas marmóreas de capiteles corintios, sobre las que descansan arcos de herradura. Un iconostasio formado por 3 arcos separa las naves de la zona presbiterial, que presenta una cabecera con 3 ábsides de planta de herradura en el interior y rectangulares en el exterior, cubiertos con bóvedas de cascos aristadas. Presenta un pórtico lateral adosado soportado por arcos de herradura sobre esbeltas columnas, en cuyo muro occidental se abre una ventana de arcos geminados bajo un alfiz. Esta iglesia presenta un amplio repertorio ornamental de canceles, tímpanos, impostas de los ábsides o del iconostasio, donde se dibujan tramas vegetales o animales, roleos en bandas verticales, alternadas con paños de meandros cruzados con tallos de palmeras, racimos, etc. La talla es plana y en algunas ocasiones a bisel. Todos ellos motivos de origen hispanovisigodo.

San Cebrián de Mazote. Planta basilical de 3 naves separadas por dos hileras de arcos de herradura sobre columnas de mármol y cubierta de madera a dos vertientes, transepto de 3 tramos, cabecera con 3 capillas y contraábside de considerables dimensiones a los pies (originario del norte de Africa, posiblemente relacionado con un culto funerario).

Santa María de Lebeña y Santa María de Bamba. Presentan una complejidad estructural mayor por el trazado de sus tramos cuadrangulares, configurados por pilares cruciformes y abovedamientos independientes, con distintas alturas para cada uno de ellos. La primera, es un edificio basilical rematado por una cabecera triple de tradición asturiana. Características similares presenta el de Santa María de Bamba. La tradición musulmana se refleja en las bóvedas con arcos de herradura. Entre los motivos decorativos que presenta esta iglesia hay que destacar animales y ruedas inscritas en una red de cuadrados con medallones, que recuerdan las composiciones de tejidos orientales, pero que también denotan influencia hispanovisigoda.
Iglesia del Monasterio de Santiago de Peñalba. Templo de 1 sola nave, compartimentada en 2 ámbitos cuadrados, el oriental cubierto con bóveda gallonada sobre cimborrio y el occidental con cañón. En los extremos se levantan 2 ábsides, uno con planta semicircular peraltada y, el otro, con forma de herradura. El templo presenta influencia musulmana (arcos de herradura y alfiz) y influencia asturiana (empleo de contrafuertes).

San Miguel de Celanova. Nave única rectangular con bóveda de cañón, crucero cuadrado con cúpula de aristas y ábside de planta interior de herradura y exterior rectangular cubierta con una cúpula octogonal. Las influencias musulmanas aparecen en los arcos de herradura enmarcados por alfiz y las influencias asturianas se muestran en el aparejo de perfecta sillería y los contrafuertes.

Iglesia del Monasterio de San Millán de la Cogolla. Las obras realizadas por Sancho el Mayor completan la primitiva construcción visigótica. Los abovedamientos de cañón y arcos de medio punto frente a los de herradura anteriores caracterizan la ampliación del monarca. Este modelo denuncia una continuación directa de las formas planimétricas de Lillo. En esta ampliación se introduce una variante entre los capiteles de tradición visigoda; consistente en esculpir cabezas de animales en las esquinas de la cesta.

· ARAGON Y CONDADOS CATALANES

En sentido estricto, en Aragón y en los condados catalanes, no se puede hablar de arte mozárabe sino de arte prerrománico, a pesar de que en tales territorios se asentaron contingentes mozárabes. El arte prerrománico en Cataluña perpetuó costumbres artísticas propias de la antigüedad tardía y recogió a la vez los cambios que supusieron las nuevas estructuras sociales y económicas que se instalaron en el país.

Una de las razones que explican el desarrollo autónomo y autóctono del arte del s.X en Cataluña es que en él confluían el mundo árabe y el carolingio. El prestigio del Califato deslumbraba, y tanto los artistas como los hombres cultos que, procedentes del sur, pasaban por Cataluña, aportaban modas y maneras de hacer meridionales. Del mundo carolingio, los artistas y arquitectos de la Cataluña del s.X heredaron formas arquitectónicas sencillas y sobrias.

Durante el reinado de Sancho el Mayor (1004-1035) se inició la europeización del territorio. En esta labor, los monasterios, jugaron un papel muy importante. Sancho se ocupó personalmente de la reforma monacal, favoreciendo los contactos con Cluny.

Monasterio de San Juan de la Peña (Aragón). En el año 1021 se realizaron unas obras de ampliación del primitivo santuario visigótico. Se levantaron 2 grandes naves hacia los pies con arcos de medio punto ya románicos.

San Miguel de Cuixá (Cataluña). Su planta permite ver la influencia de Cluny II pero mantiene la tradición local mozárabe en su técnica constructiva (aparejo, cubierta, arcadas). El edificio posee 3 naves cortas, la principal de doble anchura en relación con las laterales. Dos series de pilares rectangulares separan las naves, que desembocan en un transepto con brazos muy salientes. La forma de la cabecera de este templo con 5 ábsides profundos es novedosa porque responde a una práctica litúrgica diferente a la que se venía realizando en este territorio. A partir del cambio de milenio este tipo de gran cabecera (benedictina) se extiende por la geografía de Cataluña. La cubierta de la nave principal es de madera y la iluminación del edificio se efectúa a través de grandes ventanas abiertas en la nave mayor.

En la Cataluña Norte, las plantas de Sant Genís les Fonts y de Sant Andreu de Sureda, con sus cabeceras de 3 ábsides y sus amplios transeptos, ilustran esta fase del prerrománico catalán. Las iglesias son, en su mayor parte, de pequeñas dimensiones y poseen una nave rectangular única que desemboca en un ábside con planta de herradura o rectangular cubierto con bóveda. Las naves aparecen paulatinamente cubiertas con bóvedas que descansan sobre contrafuertes laterales.

En definitiva, la arquitectura del s.X-XI se plasma:

.
los edificios son pequeños y están aislados

.
la planta más común sigue siendo la basilical con sus 3 volúmenes (nave central y laterales) pero existen también iglesias de 2 naves. También aparecen estructuras contra-absidiadas.

.
La cubierta puede ser de madera o abovedada (generalmente bóvedas de cañón). En época tardía se incorporan las bóvedas nervadas de la arquitectura califal. 

.
la separación de las naves se hace con columnas que sustentan arcos de herradura, aunque éstos son más peraltados que en el arte visigodo. Sobre la columna se destaca el collarino que presenta una decoración de “soga” a la manera visigoda. El capitel deriva del corintio. La mayoría de los templos reutilizan capiteles, fustes, etc. de viejos edificios.

.
la herencia hispanogoda se acusa en los motivos ornamentales; la influencia musulmana en los modillones de los aleros, que en sus extremos tienen ornamentación geométrica, en los arcos de herradura y en la incorporación del alfiz; y la influencia asturiana en los sillares de piedra bien labrados, en los arcos de refuerzo a la estructura y contrafuertes adosados al muro.

LA ILUSTRACION DE LIBROS: los Beatos

· La primera manifestación conservada es la llamada Biblia Hispalense (249), una biblia mozárabe iluminada supuestamente en un taller sevillano a finales del s.IX. El influjo musulmán es en ellos dominante, tanto en los tipos raciales, indumentaria, arcos de herradura como en la decoración. Las figuras tienen carácter naturalista.

· A comienzos del siglo (920) debió miniarse la Primera Biblia Leonesa (248) obra de Juan y Vimara. Las características más importantes son: fondos monocromos o resueltos con bandas superpuestas en altura, figuras metálicas, ejecutadas con unos recursos básicamente cromáticos, de brillantes e intensos colores, absolutamente planas y sin intento de profundidad (antinaturalistas).

· Una de las series más particulares y famosas de manuscritos de este período es la llamada de los Beatos. El abad del monasterio de Liébana, Beato, escribió en el s.VIII un comentario al libro del Apocalipsis, con tal éxito que el libro acabó recibiendo su nombre, “Beato”, reproduciéndose con frecuencia, ricamente ilustrado, durante el s.X. Hoy se conservan unos 30 “beatos”; los más antiguos corresponden al s.X, aunque todavía se seguirán reproduciendo al final del período románico.

Una característica fundamental de los Beatos es su unidad iconográfica: los temas proceden en su mayoría del Apocalipsis de San Juan. Entre los más notables figuran los del Anticristo, los 4 jinetes del Apocalipsis y el monstruo de las 7 cabezas ante la Virgen. Yarza ha señalado la importancia del tema demoníaco o del Mal como contraposición al Bien. El gran desarrollo que estos temas alcanzarán en el arte románico hace que los precedentes mozárabes deban ser especialmente tenidos en cuenta.

La atmósfera orientalizante que rodea a los Beatos quizá provenga de la ilustración de algún Apocalipsis visigodo, pues lo que conocemos de Bizancio o de Siria no se parece en estilo ni es espíritu a estas miniaturas de los Beatos, no obstante, los múltiples códices que debieron realizarse en época visigoda no han llegado hasta nosotros, lo que imposibilita establecer ninguna teoría sobre la continuidad o ruptura de técnicas y modelos.

La colocación de las miniaturas responde a diversos principios: cuando se intercalan en el texto aclaran su significado inmediato; otras veces, se introducen a página llena respondiendo a una programa general que se suele repetir en las series o por el contrario, no guardan relación con el texto.

Los principales artistas de la época son Magio, Emeterio y Florencio.

*
El Beato Morgan (952) fue ilustrado por el monje Magio y destinado al monasterio de San Miguel de la Escalada. Este monje, inspirado en miniaturas bizantinas y visigodas, es considerado como el verdadero definidor del estilo y de los caracteres iconográficos de los Beatos.

*
El Beato de Gerona, realizado por el discípulo de Magio, Emeterio, y una tal Eude, presenta influencias de éste, pero añade algunos iconogramas de origen carolingio. (Si Magio dibujaba las pupilas en el centro del ojo, de modo que los personajes adoptan un aire de despreocupada alegría, Emeterio une la pupila a la línea superior de los ojos). Emeterio también realizó el Beato Tavara.

*
En los años centrales de la centuria destaca un artista llamado Florencio, que fue el introductor de las formas carolingias en España. Las figuras realizadas por él son menos antinaturalistas. Introduce en las miniaturas un prototipo de origen europeo como son la decoración de iniciales.

Sus obras más significativas son Moralia in Job del 945 y la Biblia de León del 960.

· Los iluminadores hispanos del s.X son conscientes del valor de su arte y no dudan en dejar memoria de su protagonismo. El iluminador Emeterio, al ilustrar el Beato Tavara, no duda en representar el escritorio en el que trabajó en compañía de unos discípulos creando una verdadera escena de género. Florencio, aparece al final de su Biblia de León con un discípulo levantando las copas para celebrar la conclusión del trabajo. Todo ello en claro contraste con el gran desconocimiento de épocas anteriores.

En general, las miniaturas son:

.
manifestaciones antinaturalistas.

.
formas planas, lineales, desprovistas de volumen y profundidad, de modo que la silueta de los personajes y sus rasgos principales se dibujan con nitidez añadiendo luego el color uniforme a las superficies limitadas por las líneas. Lo fundamental es el dibujo.

.
el color es un elemento expresivo máximo (colores muy vivos)

.
las figuras humanas repiten casi siempre esquemas fijos. Son asexuados jóvenes imberbes ocultos bajo pesados y voluminosos ropajes, en cambio, los ojos son grandes con gran expresividad. Los desnudos, cuando los hay, son esquemáticos y los cuerpos se disponen en posturas tipo.

.
los personajes se encuadran mediante orlas de adornos geométricos de tradición irlandesa

.
el origen de la miniatura mozárabe se encuentra en la pintura visigoda a la que se añaden influencias árabes (motivos decorativos) e influencias de la miniatura carolingia.
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